
 

La PROFECÍA DE DANIEL y la 

-SEMANA .SANTA. 

 

  

Se lee en el capítulo 9 de Daniel la conocida profecía de 

las ‘setenta semanas’ que al final dice: 
 

por otra semana más 

confirmará el pacto con muchos; 

a la mitad de la semana 

hará cesar el sacrificio y la ofrenda. 

 

Después, con la muchedumbre 

de las abominaciones, vendrá 

el desolador, hasta que venga 

la consumación y lo que está determinado 

se derrame sobre el desolador 

(RV 95) 

  



y sobre ella se ha hecho una interpretación judaizante     

cuyo elemento distintivo es que al final de la Historia 

habrá un ‘pacto de paz’ en Medio Oriente impulsado 

por la Bestia el cual dará inicio a la llamada "semana 

setenta de Daniel". Y el susodicho ‘pacto’ será violado a 

mitad de esa ‘semana setenta’ y quien lo pergeñó se 

quitará el disfraz y se revelará como un instrumento de 

Satanás declarándose 'dios' y exigiendo ser ‘adorado’. 

Este guión incluye la reconstrucción del Templo en 

Jerusalem -el 'III Templo'- el reinicio de los sacrificios de 

animales, la restauración del sacerdocio aarónico y del 

Santísimo del Templo. Todas estas cosas nos parecen 

delirantes,  ajenas al catolicismo e incluso heréticas. 

  

Veamos con detenimiento este relato:  

 

todo comenzó con un estudio del erudito bíblico -no 

católico-  R. Anderson identificó el decreto que dio 

inicio a la cuenta de las "setenta semanas" reveladas 

por Gabriel a Daniel y contando a partir allí 69 

semanas de años encontró la fecha en que 

Jesús/Yeshua entró en Jerusalem montado en un 

burrito -el Domingo de Ramos-. Y a partir de ahí 

opina que la última semana de años -la ‘número 

setenta’- quedó en suspenso y la cuenta recomenzará 

solo cuando se haga efectivo el ya mencionado 

"pacto de paz" impulsado por la Bestia el cual dará 

inicio a la gran tribulación y la persecución feroz de 

judíos y cristianos lo cual detonara el retorno de 

Jesús/Yeshua en Gloria y el fin de la Historia. 

Aunque tiene elementos familiares con nuestros 

días el relato mismo nos parece delirante y en vez 

de aclarar confunde ¿por qué ha de aceptarse que 

una cuenta profética ‘queda en suspenso’ por dos 



mil años? Esto es  especulativo y caprichoso y sin 

embargo nos acostumbramos a aceptarlo como 

dogma de la interpretación escatología.  

 

Repasemos el texto bíblico leyendo en una versión 

común las palabras del Ángel a Daniel:   

 

setenta semanas están determinadas 

sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad 

(v. 24) 
 

 

y luego le dice cuales serían los objetivo que se 

cumpliría en estas setenta semanas y esta vez lo leeremos 

en la versión NTV: 

 

1)  poner fin a la rebelión,  

2)  terminar con su pecado,  

3)  obtener perdón por su culpa,  
 + 

y: 

4) traer justicia eterna, 

5) confirmar la visión profética  

6) y ungir el Lugar Santísimo. 

  

Ahora bien, el enfoque que exponemos en este sitio 

recoge el fundamento del evangelio/Anuncio del Reino a 

partir de la encomienda al Siervo de YaHWéH que 

leemos en Isaías 49, 5 que tiene dos partes. En la primera 

YaHWéH dice que la encomienda es para que “trajera a 

Israel -o tribus de Jacob/diez tribus- de regreso”- y esta re-

congregación de los desterrados estaba muy presente en 

las expectativas de los habitantes de Judea y era 

requisito indispensable de mesianidad. Solo el 

Mesías/Mashíaj podía cumplir esa tarea. Y de hecho el 



Perdón de la Cruz cubrió esta rebeldía habilitando el 

regreso a quienes creyeran y recibieron en su corazón la 

Palabra del evangelio. Esto cubre los ítems 1), 2) y 3)  

mencionados y los que aceptamos ese Perdón somos 

remanente de Israel/ISRAEL/JEZREEL.   

 

Y a esta primera parte de la encomienda YaHWéH   

agrega -Is 49, 6-: ser Luz a los gentiles por lo que la 

Redención que estuvo dirigida en principio solo a la 

‘casa de Israel’ rebelde y dispersa (Mat 10, 6; 15, 24) se 

extendió a todos los hombres cumpliendo el designio 

secreto de YaHWéH revelado en el Nuevo Testamento 

de salvar a toda la raza adámica/humanidad de la 

condenación del pecado mediante la Descendencia/ 

descendencia de Abraham (Ef 3, 6).  

 

Los discípulos preguntaron con insistencia al 

Resucitado sobre cuando daría complimiento a la 

primera encomienda -que era la que entendían y era 

prueba de mesianidad-: la restauración del Reino de 

ISRAEL de doce tribus o Reino davitico (Hech 1, 6) y 

sabemos que por respuesta obtuvieron que primero 

debían llevar el evangelio hasta los confines de la tierra y 

solo después se cumpliría la prometida restauración de 

ISRAEL/JEZREEL. Y a partir del concilio de Jerusalem 

(Hech 15) entenderían que mediante la misión 

apostólica se cumpliría también la segunda parte de las 

encomienda al Siervo de YaHWéH aunque esto 

violentaba los fundamentos del judaísmo.  

 

De modo que el Sacrificio expiatorio de la Cruz, la 

misión apostólica a las Naciones y la Iglesia cumplen dos 

Propósitos: restaurar el Reino de ISRAEL e incorporar a 



todas las Naciones al Plan Redentor. Esto quiere decir 

Gloria de ISRAEL y Luz a las Naciones (Luc 2, 22-32).  

A estas cosas no menores como decimos se refieren las 

tres primeras afirmaciones de la profecía que     

repetimos: 

 

1) para poner fin a su rebelión,  

2) para  terminar con su pecado,  

3) para obtener perdón por su culpa,  

. 
  

y la afirmación numero 4) es la proyección infinita de lo 

anterior recordando la asombrosa revelación de 

Colosenses 1, 20:  

 

y por medio de él, Dios reconcilió consigo todas 

las cosas. Hizo la paz con todo lo que existe en el 

cielo y en la tierra, por medio de la sangre... en la 

cruz. 

 

y recordando que el nombre de Jesús/Yeshua como 

Rey venidero será: YaHWéH Justicia Nuestra.  

 

La número 5) nos confirma el cumplimiento de la re-

unificación del Reino de ISRAEL que si no se cumpliera 

desbarataría todo el armazón profético de la Biblia. Y la 

número 6): ‘ungir el Santísimo’ del Templo’ se refiere a la 

sustitución del desprestigiado sacrificio de animales por el 

purísimo Cordero de Dios  “que quita los pecados del 

mundo” y esta es la oferta del Pan y el Vino de la 

Eucaristía e implica un cambio de época ya que a partir 

de entonces el Santísimo del Templo se mudó a los 

Sagrarios del ‘exilio’ que contienen las Hostias 

consagradas  (Ez 11, 16) y el sacerdocio aarónico fue 



sustituido por Otro que el texto bíblico llama ’orden de 

Melquisedec’, un  rey/sacerdote de Salem que ofreció pan 

y vino a Abraham cuando volvía de un rescate y tanto el 

ser rey/sacerdote como los elementos de su ofrenda  

prefiguran el nuevo orden sacerdotal que es el vigente.   

(Heb 10, 5).   

 

Vemos entonces que todos los objetivos de la profecía 

que trajo el Ángel de parte de Dios/Elohim -YaHWéH- 

a Daniel se cumplen en la ‘semana de días’ que vino a 

continuación de las 69 ‘semanas de años’ y veremos 

enseguida a que se refieren estas expresiones ¿y 

entonces porque repetimos el relato de que la Semana 

Setenta de Daniel se cumplirá en los tiempos finales?  

Intentaremos responder: 

 

↯↯↯ 

 

Leyendo lo que dice exactamente el Ángel a Daniel en la 

versión NTV vemos en donde se origina la confusión. 

La profecía comienza de este modo: “un período de 

setenta conjuntos de siete se ha decretado para tu pueblo” 

(ver. 24) Esto es lo que dice el Ángel: “conjuntos de siete” lo 

que es una aparentemente extraña expresión que deja 

abierta la interpretación de si se refiere a días o años. Y 

es verdad que una gran parte de la profecía solo tiene 

sentido si interpretamos estos conjuntos de siete como años: 

es evidente que hay 69 conjuntos de siete años que miden el 

transcurrir del tiempo desde el decreto hasta la entrada 

de Jesús/Yeshua montando un burrito en Jerusalem. 

Pero la cosa se complica si interpretamos el último 

conjunto de siete que está separado de todo lo anterior como  

refiriéndose a ‘años’ porque en este último caso, el 

conjunto de siete -que es el número setenta- se refiere a 

Semana Santa y por lo tanto postergarlo hasta el fin de 



los tiempos no tiene sentido, es especulativo y caprichoso 

como dijimos. Repetimos: los primeros 69 conjuntos de siete 

son efectivamente ‘años`’ (nota 1) pero el último que 

coincide con la Semana Santa son ‘días’, y no cualquiera 

siete días sino aquellos en que hubo Eventos que 

hicieron que el  mundo cambiara para siempre. El 

Ángel al revelar la profecía bien pudo haber hablado de 

‘años’ y no utilizar la expresión ‘conjuntos de siete’ que 

parece una adivinanza. Y si la utiliza es porque precisa 

de un enunciado que sirviera para ser aplicado a ‘días’ o 

‘años’. Leemos en Gálatas 4, 4: “cuando vino el 

cumplimiento del tiempo Dios envió a su Hijo”, es decir 

que el ministerio terrenal del Hijo se produjo cuando 

hubo llegado la ‘culminación del tiempo’ y por eso el 

Crucificado exclamó al expirar: “todo está consumado", 

no quedaba nada mas por cumplir más adelante,  la 

profecía se cumplió toda allí.  

 

Haciendo un símil podemos decir que el último 

conjunto de siete de la profecía de Daniel es como el 

capitel que se asienta sobre el fuste de una 

columna profética que representa simbólicamente   

un relato muy intenso mientras que el fuste es 

un mero transcurrir sin revelación alguna  

 

Es decir, la Semana Santa es el precioso capitel que corona 

la columna de la profecía. Sus Eventos: la expulsión de los 

mercaderes, la Última Cena, el Padecimiento, la  Cruz, 

la Tumba Vacía y la Resurrección señalan el inicio de la 

restauración del Reino de David  o Reino de ISRAEL de 

doce tribus que primero debía de ser anunciado -el 

evangelio- y que es lo que esta pronto a concretarse. 

Todo lo que vino después de esos Eventos son una 

espera ‘hasta que Él vuelva’, un ‘mientras tanto’, el 



tiempo necesario para la proclamación a todas las 

Naciones del evangelio/Buena Noticia del Reino. Y es 

que en ellas se encontraba la rebelde ‘casa de 

Israel’/’tribus de Jacob’ -también llamada Efraín en la 

profecía- y en este envío toda criatura tenga oportunidad 

de escuchar la Palabra de Salvación. Y todo aquel que la 

recibió fue restaurado el Reino de ISRAEL/JEZREEL 

del fin de los tiempos que abarcará gente de todas las 

Naciones,  la ‘plenitud de los gentiles’ a las que se 

refiere Romanos 25. Este será el tiempo del 

encarcelamiento de Satanás por ‘mil años’. Y así la 

Iglesia se transformara en Reino mundial -la 

restauración del Reino de David de doce tribus, con una 

organización que nos será revelada en su momento. 

Será la Era de Paz prometida por la Virgen (Mat 24, 14). 

Y luego de cumplidos los ‘mil años’ será suelto Satanás 

y destruido para siempre luego de una batalla 

‘apocalíptica’. Este será el FIN DEL MUNDO.  
 

 

⇋ 

   

Para ser precisos y señalar en donde se produjo el error  veamos 

esta profecía a partir del ver. 26 que dividiremos en dos 

partes: 
 

 a) después de este período de sesenta y dos 

conjuntos de siete, matarán al Ungido sin que 

parezca haber logrado nada  

b) y surgirá un gobernante cuyos ejércitos 

destruirán la ciudad y el templo. El fin llegará 

con una inundación; guerra, y la miseria que 

acarrea, está decretada desde ese momento 

hasta el fin.  

(NTV) 



La parte a) describe la Crucifixión después de la cual 

pareció que todo había terminado en un horrible  

fracaso según era interpretado incluso por Sus 

discípulos que corrieron a esconderse, y la parte  b) se 

refiere a la destrucción de la ciudad de Jerusalem y el 

Templo en el año 70 luego de una guerra desoladora 

que marcó a fuego al pueblo de Judea. Hasta aquí todo 

está muy claro. Y sigue el ver. 27 -que citamos al inicio 

de este texto- que también podemos dividir en dos 

partes: 

 

a) por otra semana más 

confirmará el pacto con muchos; 

a la mitad de la semana 

hará cesar el sacrificio y la ofrenda..." 

(RV 95) 

 b) después, con la muchedumbre de las 

abominaciones, vendrá el desolador, 

hasta que venga la consumación  

y lo que está determinado se derrame  

sobre el desolador 

(RV 95) 

 

y es en la parte a) en que se establece la disyuntiva crucial 

en la interpretación: ¿la expresión “confirmará el pacto 

con muchos” se refiere a Quien colgó de la Cruz y 

aparentemente no obtuvo nada o al “príncipe que ha de 

venir”? Y sin hacer un análisis sintáctico que de todos 

modos sigue dejando las cosas confusas parece obvio 

que se refiere al Crucificado que es el protagonista de 

toda esta revelación ya que en esta semana 

Jesús/Yeshua antes de Su Padecimiento confirmó o 

restauró mediante la institución de la Eucaristía, que 

hace referencia a el Perdón de la Cruz, el Reino con la 



hasta entonces excomulgada ‘casa de Israel’/’tribus de 

Jacob’/Efraín, o más bien con un remanente de ella, el 

remanente de Israel, a la que se sumaría el remanente 

salvo de aquellos de las Naciones que hayan recibido Su 

Palabra. Es lo que podemos leer en 1 Corintios 11, 25: 

esta copa es el nuevo pacto entre Dios y su 

pueblo, un acuerdo confirmado  

con mi sangre 

(NTV) 

 

y se dice ‘nuevo’ porque el anterior caducó al ser roto 

por la infidelidad de la ‘casa de Israel’ y tluego la ‘casa 

de Judá’ (Jer 11, 10: 31, 27-28).  De modo que esta parte 

del pasaje se refiere al pacto para un Reino que fue 

establecido en la Cena Pascual y no a un supuesto falso 

pacto de ‘paz’ negociado por la Bestia/anticristo en el 

final de los tiempos.  

 

Veamos que este versículo tiene varias versiones según 

la opción que haya tomado el traductor. Por ejemplo 

como vimos se vierte así en la RV95: 

 

por otra semana más confirmará  

el pacto con muchos (y) a la mitad 

de la semana hará cesar el sacrificio  

y la ofrenda...  

 

pero en otras versiones se dice ‘durante’ en vez de 

‘por otra’ que tiene un significado muy diferente. Una 

traducción posible (aunque es solo una propuesta)  

sería: “durante esta semana confirmará el pacto con 

muchos (y) a la mitad de la semana hará cesar el 

sacrificio y la ofrenda... “. Esto expresa exactamente 

lo que ocurrió: sabemos que el Crucificado/Cordero 



Pascual suprimió los sacrificios y ofrendas de 

animales del culto mosaico -señalado por el rasgado de 

la cortina del Santísimo- sustituyéndolos por Su 

Sacrificio como Cordero Pascual inaugurando de este 

modo el sacerdocio ‘según el orden de Melquisedec’ 

como Rey y Sacerdote. Y esta versión que 

proponemos no es muy ajena a lo que puede 

extraerse del enjambre de versiones existentes y evita 

recurrir a la imposible reconstrucción del Templo y 

restauración del culto mosaico que nos parece como 

dijimos algo aberrante. En todas las versiones se 

habla de un Pacto “con muchos” y no con todos ya que 

solo un remanente de Israel/ISRAEL entrará en ese 

Pacto restaurador.  

 

Y por último está la parte b) de este ver. 27 que 

comienza con un "después” y que en este caso sí parece 

lógico trasladarnos al fin de la Historia en cuyo tiempo 

estamos. Y esto se hace muy claro si listamos el cúmulo 

de aberraciones que se produjeron/producen en el 

Vaticano de hoy. Raparemos que a partir de la 

Crucifixión entramos en un continuo HOY (Heb 3, 7) en 

la escenificación continua del Sacrificio de la Cruz en la 

Misa que ha permitido que generación tras generación 

durante dos mil años los convertidos/redimidos que 

recibieron la Palabra del evangelio puedan posicionarse 

como nuestra Madre y el apóstol amado junto a la Cruz. 

Por eso el ‘después’ es más claro como referencia a estos 

días. Y tomando en cuenta la pureza original 

contrastando con las blasfemias impensables que 

estamos viendo y oyendo en la Iglesia  percibimos la 

“muchedumbre “de groseros desvíos que se acumulan 

en tropel: la Pacha Mama puesta la mesa del altar, 

homosexualidad,  pederastia, masonería en el alto clero, 

‘conversión ecológica’, aceptación de la autoridad de 



creencias chamánicas, desvío de fondos y/o utilización 

del Banco del Vaticano para actividades mafiosas, 

complicidad con la ONU y otros organismos en el 

apoyo a la agenda 2030, incredulidad de obispos y 

cardenales en dogmas básicos de fe, aceptación de abusos 

del poder civil durante la ‘pandemia’ llevando a la 

clausura de Misas, desprolijidades inaceptables en el 

momento de la comunión del pan, herejías no 

reprendidas en obispos y en los postulados del apóstata 

‘sínodo de Alemania’, y las imprescriptibles blasfemias en 

los jardines y templos vaticanos durante el llamado 

'sínodo de la Amazonia', entre otras cosas  cumple con 

creces con esa ‘muchedumbre de abominaciones’ 

anunciada para “después” del conjunto de siete días de la 

profecía de Daniel, que fue la Semana Santa. Cierto es 

que en todas las épocas hubo desvíos y/o actitudes 

dudosas en el Vaticano pero hoy se acumulan muchas y 

graves en muy corto tiempo en firma casi vertiginosa. 

Pero este no será el ‘fin’ de la Iglesia sino que ella será 

resucitada/transfigurada en una beatífica Era de Paz. 

Estemos ciertos: el orden aarónico no va a ser restaurado, 

ni volverán los sacrificios de animales, ni se construirá 

el III Templo, ni la Bestia se sentará en el para 

corromperlo,  la profecía que nunca da marcha atrás. 

 

Amen y amen 
 

↜∞↝ 

 
 

nota 1: los 69 conjuntos de siete años están a su vez 

subdivididos en dos períodos: 7 + 62. Y reparemos que la 

altura total de una columna clásica incluye un basamento 

que  expresaría esa subdivisión de 7 años. 
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